
RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS

UENGT, D anic lsson: Anthropom etr¡< ja l Data on the J iba ro  
Ind ians; Ethnos, Vo l. 24, Nos. 1-2, Estokolm o 
(S uec ia ), 1959, pp. 33-37 .

Es, como el au to r lo señala, un breve in fo rm e  sobre la 
A n trop o lo g ía  m orfo lóg ica  de los Indios Jíbaros. A unque  se 
funda  sólo en tres m edidas y un índice, y el núm ero de In ­
d iv iduos exam inados es de 41 hom bres y 19 m ujeres, su m é­
r ito  consiste en ser el p r im e r tra b a jo  que aborda estos as­
pectos en un g rupo hum ano del cual se ha escrito  y com en­
tado tan to . Los ind iv iduos fue ron  exam inados en las lo c a li­
dades de Patuca, Y u rupaza  y Y aup i de la región sur de la 
A m a zon ia  ecua to riana , y se de te rm inó  su esta tura  y el ín ­
dice ce fá lico .

De acuerdo a les resultados obtenidos, los Jíbaros se 
ub ican entre  los pueblos de ta lla  pequeña (hom bres 154.2 
cm .; m ujeres. 141.9 cm .l y cabeza m esocéfa la (hom bres 
7 9 .7 ; m ujeres 7 9 .8 ).

Estos datos co inc iden con los que nosotros hemos o b ­
ten ido  entre  los And idos de la meseta and ina  ecua to riana  
(véase Santiana, A ., A n trop o lo g ía  M o rfo ló g ica  de los in ­

dios de la región and ina  ecua to riana  M éx ico  1 9 6 0 ). Las
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d ife renc ias  que el au to r señala entre  los tres grupos de J í­
baros exam inados no tienen, según nuestra op in ión , m ayor 
s ig n ifica d o ; son las pequeñas e inevitab les d ife renc ias  lo ­
cales. Este a firm a  que los Jíbaros fo rm an  un grupo indepen­
d iente , sin a fin idades cu ltu ra les  ni lingü ís ticas con las t r i ­
bus que los rodean. Ta l aserto nos parece exagerado al m e­
nos en cuan to  a las prim eras pues, como es sabido, los J í­
baros o frecen el tipo  de cu ltu ra  propio  de las tribus  que pue­
b lan  ¡os bosques trop ica les de la am azon ia  sudam ericana.

El au to r com para luego las c ifras  obtenidas por él en 
su grupo Jíbaro  con las que presentan los A raw ak , K a rib  y 
Kechua, estudiados por Steggerda (H andbook, V o l. V I, 
1950, pp. 58 -62 ) ; pero debemos seña lar que las que tra n s ­
cribe  en su cuadro II (pág. 35) no concuerdan en le que se 
re fie re  o las ccs prim eras con las de Steggerda.

Ei a u to r constata al te rm in a r la exigüedad de las t r i ­
bus aborígenes sudam ericanas exam inadas hasta el día de 
hoy desde el pun to  de vista de sus caracteres m orfo lóg icos, 
el pequeño núm ero de ind iv iduos abordados en cada tr ib u  
y, per fin , les escasos caracteres medidos. Aconseja una in ­
vestigación  bien p laneada, exhaustiva  y urgente.

A n to n io  Santiana.

C IG L IA N O , Eduardo M a rio : N ota  sobre un cráneo tro feo ;
Notas del M useo de La P lata, T . X IX , A n trop . 
N 9 71, La P lata, A rg en tina  1959, pp. 3 7 1 -7 9 ; a l­
gunas ilustraciones.

El a u to r de esta nota se re fie re  a la tem porada de ex­
cavaciones rea lizadas por la D ivisión de A rqueo log ía  del 
M useo de La Plata en la Q uebrada de Jue lla  (Prov. de Ju- 
ju y ) ,  en el año de 1958. Entre otras m an ifestac iones c u ltu ­
rales ex te rio rizadas en el m a te ria l a rqueológ ico  están las 
p rácticas fune ra rias , habiéndose observado varios tipos de
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ente rra to rios , tan to  de párvulos como de adultos. Es así co­
rno en una de tantas “ v iv iendas'' se encontró, sobre el piso, 
una serie d " piezas de a lfa re ría  y entre ellas urnas p in ta ­
das, una Ce- ios cuales contenía el cráneo en estudio. Esto 
se ha llaba orien tado con la cara hacia abajo, la m andíbu la  
bien a rt'^u lad a . Debajo de la urna, en una cista , se encon­
tró  un esqueleto decapitado de m ujer que guardaba entre 
los huesos de la pelvis los restos de un feto.

El au to r declara que es d ifíc il a tr ib u ir  al esqueleto el 
cráneo e n ^ n fr^ d o  en la urna, aunque ocupaba la m ism a 
hah iloc ió . -s ío  se debe a que los cráneos tro feo  del área 
en estudio coTesponderían, según V ígn a ti, a ind iv iduos del 
sexo m ascu lino con exclusión absoluta del opuesto.

En cuanto  al cráneo, éste ofrece la deform ación  ta b u ­
lar ob licua, presenta m utilaciones post-m ortem  que consis­
ten en la ablación de la concha del occ ip ita l dejando un 
aran agu jero  que am plia  el foram en m agnum. O tra perfo -
iac ión  ha sido hecha en la bóveda, sobre la línea m edia y 

. , > 
en su punto  cu lm inante .

El au to r te rm ina  estableciendo ta asociación del c rá ­
neo encorurado con la C u ltu ra  Hum ahuaca, “ período pos­
te r io r"  de Bennett, (1 9 4 8 ), en todo caso an te rio r al im pacto  
incaico.

A  propósito  del traba jo  que hemos reseñado, querem os 
añad ir que en el Ecuador no han sido encontrados hasta el 
día de hoy cráneos con perforaciones ni te rapéuticas ni é t­
nicas, y esto a pesar de su estrecha v incu lac ión  con el in ­
cario.

A nton io  Santiancu

COM AS, Juan : Daros para la h is to ria  de la de fo rm ación
c.anoal en M éx ico ; Separata de H is to ria  M e x i- 
c i na, N u 36, M éxico  D. F. 1960, pp. 509-20.



Fl a u to r em pieza haciendo la h is toria  sum aria del c rá ­
neo N atchez, o rig ina rio  de la cuenca in te rio r del M ississi­
ppi. Señala que del m ismo se han ocupado desde M orton  
— por cuya configurac ión  le dió el c a lific a tiv o  de " in c re d ­
ib ly  h igh  , hasta Im be llon i y Dembo, que lo adscrib ieron al 
tip o  "b r r 'b ic e p h a li  a r t if ic ia li e re tti en grado e x trem o".

Posteriorm ente se ha a trib u id o  este tipo  a un cráneo 
procedente  de la m isma región, o tro  de T ru ji llo  IP e rú ), el 
de la co lección de Bologna descripto por V ram , el presen­
tado  por Gosse en 1861 a la Société d 'A n th ropo log ie  de 
Paris, procedente de una caverna situada al extrem o del va ­
lle de Ghovel en el estado de Chiapas, M éxico.

Luego se ocupa el au to r de las c lasificaciones que 
Gosse h izo  de la deform ación ce fá lica  in tenc iona l, enum e­
rando con c r  do deta lle  los cinco tipos principa les prepues­
tos por el m ism o au to r en ¡861.

T erm ina  ocupándose Je un ú ltim o  cráneo, tam bién  
descrip to  por Gosse, encontrado en Oaxaca, el cual presenta 
"e x tra o rd in a ria  deform ación P item pora l" o "de fo rm ac ión  
b ip a r ie ta l" ,  según Comas.

Antonio Santtona.

CO M AS, Juan : La deform ación ce fá lica  in tenciona l en la 
región del Ucayali, Perú. Separata de M isce llanea 
Paul R ivet, M éxico 1958, pp. 109-119.

C om ienza el d iligen te  au to r dando cuenta de los t ra ­
bajos existentes sobre la m ateria  en esa área, en p rim er 
té rm ino  el de W . C. Farabee, rea lizado en 1906-1907 so­
bre los Conebo y Sipibo del U caya li,y  a fluentes, qu ien cons­
ta tó  la presencia de esta costum bre entre las mencionadas 
tribus. Luego se refie re  a la conocida ebra de Dembo e Im ­
be llon i "D etorm .aaor.es intenciona les del cuerpo hum ano 
de ca rác te r é tn ic o ", donde, los autores establecen la presen-



cici de la de fo rm ac ión  ta b u la r  ob licua  entre  los pueblos a m a ­
zónicos del Perú o rie n ta l, los Sip ibo entre  otros.

Con m otivo  de un v ia je  al Perú, el a u to r tuvo  en sep­
tiem bre  de 1954 la o po rtun idad  de tras ladarse  a ¡a región 
ocupada por dos aldeas Shipibo y una Cash iba, e s tab lec i­
das ju n to  al río A g u a y tia  y la laguna Yarínacooha, respec­
tivam ente . Pudo enlonces observar la presencia de la d e fo r­
m ación  ce fá iica  in tenc iona l en tre  los n iños de los poblados 
Sh ipibo, y enco n tra r entre  los Cashibo un n iño  que llevaba 
puesto el a pa ra to  de fo rm ador.

Comas se opone con razón al aserto  de S tew ard-M é- 
tra u x  según el cual el apa ra to  es llevado por el n iño  sólo 
cu a tro  días después del n ac im ien to . Es en cam b io  razonable  
y exacto  el periodo de cinco  o seis meses señalado por Fa- 
robee. El tip o  cié apa ra to  d e fo rm ado r que está ac tua lm en te  
en uso es el descrip to  por Faiabee e Im b e licn i como a p ro ­
p iado pora p ro du c ir la de fo rm ac ión  ta b u la r  o b licu a : tab le ta  
ce m adera ap licada  sobre la fren te  y venda en la región 
o cc ip ita l.

En la segunda parte  de su tra b a jo  se ocupa el a u to r 
de la s is tem ática  de los modelos de fo rm a to rios , em pezando 
por las d o s ifica c io n e s  de M o rto n , Gosse, Broca, T op ina rd  
y V irchow  del s ig lo  pasado. Sigue luego a e xam in a r las de 
H rd lic k a  y T. D. Stewart, señalando los numerosos y variados 
tipos descrip tos por éste.

Se ocupa por f in  de la c la s ifica c ió n  propuesta por Im - 
be llon i y aceptada por R. M a r t in  en el Lehrbuch con sus 
cu a tro  tipos: ta b u la r ob licuo  y erecto  y a n u la r con sus v a ­
riedades ob licua  y erecta.

Comas consta ta  que existen evidentes d iscrepancias en 
cu an to  al núm ero, nom bre y  d e fin ic ió n  de los m odelos de 
de fo rm a c ió n  ce fá lica , y sugiere que la u n ific a c ió n  de c r ite ­
rios podría  ser uno de los ob je tivos inm ed ia tos del “ C om ité  
in te rn a tio n a l pour la s tanda rd isa tion  des m éthodes anth.ro- 
po log iques". Reconoce que hay una evidente  d ife re n c ia  en­
tre  ios m odelos tabu la res ob licuo  y erecto, cuyas v a ria c io ­

84



nes in te rm ed ias ei propio  Im be llon i las explicó sa tis fa c to ­
riam ente .

Sin subestim ar la im portanc ia  de la sugestión de C o­
mas re lac ionada  con la s istem ática  de la de fo rm ación  c ra ­
neana in ten c io na l, el v c ic r de su cpo*fe  reside en la cons­
ta ta c ió n , in vivo, de esta an tigua  p ráctica  que a p rio r i po­
d ría  creerse ya desaparecida.

Igua l que la observación que en 1904 h izo  R ivet entre 
los ind ios Colorados del Ecuador;

A n to n io  Santiana.

C H E R TU D I, Susana: Cuentos Folk lóricos de la A rg en tina  
(P rim era  se rie ), In troducc ión , c las ificac ión  y no­

tas. Buenos A ires, 1960

Se tra ta  de una recopilación de cien cuentos populares 
del F o lk lo re  a rgen tino , recogidos en sus propias fuentes por 
los recolectores del In s titu to  N aciona l de F ilo logía y F o lk lo ­
re del M in is te r io  de Educación y Justic ia  de la N ación, por 
recolectores vo lu n ta rios  y por maestros de escuela que res­
pondieron  a una Encuesta Fo lk lórica  del M ag is te rio  o rg a ­
n izada  en 1921, por el Consejo N ac iona l de Educación.

Las cien versiones de cuentos fo lk ló rico s  argentinos es­
tán  c las ificadas c ien tífica m e n te  de acuerdo con los s is te ­
mas de A am e-Thom pson  y del In s titu to  N ac iona l de la T ra ­
d ic ión  A rg e n tin a  creado en 1944. En su con jun to  se de ta lla  
así: 34 versiones de cuentos de an im ales; 18 versiones de 
cuentos m aravillosos; 3 versiones de cuentos relig iosos; 39 
versiones de cuentos humanos, y 6 de cuentos de fó rm u la .

La in troducc ión  de la fo lk lo ró loga  Susana C hertud i es 
un e ru d ito  p lan team ien to  de la h is to ria  de las inves tigac io ­
nes del cuen to  fo lk ló ric o  universa l y de las c las ificac iones 
que a firm a ro n  sus pioneros, para de esa m anera coord inar, 
re lac io na r y e xp lica r parecidos, in fluenc ias  y ta l vez co inc i-
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ciencias entre  los contenidos de los cuentos que co rren  de
boca en boca y de generación  en generación, en los diversos 
pueblos del orbe, sean estos c rio llo s  o autóctonos. N a tu ra l­
m ente, este fenóm eno fo lk ló r ic o  abre sus puertas a las in ­
vestigaciones, deducciones y  e lucubraciones de a n tro p ó lo ­
gos, e tnógra fos y sociólogos, in v ita nd o  a hacer luz sobre los 
com ple jos del pasado rem oto. •

H ay que ano ta r, en esta opo rtu n id ad , la m uy encom ia- 
ble labor del In s titu to  N ac iona l de F ilo log ía  y Fo lk lore  del 
M in is te r io  de 'Educación de A rg e n tin a , por la labor fe c u n ­
da que v iene rea lizando  en su cam po de acción y por los 
denodados esfuerzos que ha em peñado para que se p u b li­
que la p rim era  serie de "C uen tos  F o lk lóricos de la A rg e n ­
t in a " ,  recu rriendo  hasta "a  la generosa co laborac ión  de ins­
titu c ion es  y 'pa rticu la res  que conocen y va lo ran  la obra que 
c u m p le " el In s titu to . Y  fren te  a la rea lidad  ecua to riana , en 
pro longado  lapso de o lv ido, merece encom iab le  m ención el 
M in is te r io  de Educación y Jus tic ia  de la N ac ión  A rg e n tin a , 
porque su preocupación concreta  sobre los valores in t r ín ­
secos del fo lk lo re  nac iona l se rem onta  al año 1921, en la 
ocasión en que h izo  la Encuesta F o lk ló rica  del M ag is te rio  
y reun ió  un a rch ivo  po tenc ia l rico  y va lioso que sigue su r­
tiendo  de m a te ria l fo lk ló ric o  a quienes no tienen la p o s ib ili­
dad de em prender investigaciones d irec tas ; pues en esos le ­
gajos de a rch ivo  se in fo rm a  que so lam ente en cuentos po­
pulares hay más de 2 .000  versiones.

Sin m enoscabar el m é rito  de los recolectores que co n ­
curren  con las cien versiones al lib ro  de "C uen tos  F o lk ló r i­
cos de la A rg e n tin a " , es m uy encom iab le  la labor de Susa­
na G hertud i, por su m ag n ifica  in troducc ión  que o rien ta  c la ­
ram ente  a los poco in ic iados en la cuen tís tica  fo lk ló r ic a  y 
tam b ién  por sus notas e rud itas  que se com p lem en tan  con 
abundan te  b ib lio g ra fía  de A rg e n tin a , A m érica  y España, 
sin o lv idarse  de las fuentes populares de la lite ra tu ra  u n i­
versal.

D arío  Guevara.
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EVANS, C lif fo rd  and MEGGERS, B e tty : A rcheo fcg íca l Invcs- 
íig a tio ns  ¡n B ritisn  G uiaría; Sm ithson ian Inst. 
Bureau o f A m erican  Efhnology, Bu11. 177, W a s h ­
ing ton  1960; 418  pógs., 68 lám ., numerosas f i ­
gures, mapas y cuadros.

Es éste un de ta llado  estudio de las investigaciones a r ­
queológicas rea lizadas por Evans y M eggers duran te  la te m ­
porada 1952-53 en la Guayana B ritán ica .

Después de hacer una ráp ida h is to ria  de los pocos es­
tud ios hechos hasta el día sobre la m ate ria  en Guayana B r i­
tá n ica , los autores pasan a describ ir su it in e ra r io  y las co n ­
d iciones geográficas de los lugares en que se h izo  la in ve s ti­
gación.

El p rim e r grupo de elem entos cu ltu ra les  que se descri­
be corresponde al ho rizo n te  precerám ico. En este aspecto 
m uy poco se conocía en G uayana, lim itándose  todos los m a ­
te ria les  a unos pocos e jem plares Uticos, encontrados ocasio­
na lm en te , que se custodian en el M useo de Guayana B ri­
tá n ica  y que consisten especia lm ente en puntas de p royectil.

D urante  las excavaciones Evans y M eggers sólo encon­
tra ro n  elem entos precerám icos en T ab a tin g a , Sabana Ru- 
punun i. Se tra ta  de a rte factos no bien de fin idos, fragm entos 
de piedras con trazos de ta llado , cuyas ca racterís ticas y aso­
c iac ión  a otras cu ltu ras  s im ilares sudam ericanas se c ita n  
aquí.

A  con tinuac ión  se de ta lla n  las d is tin tas  fases cu ltu ra les  
estudiadas en cada una de las regiones v is itadas: Las T ie rras  
Bajas del N. 0 .;  el Río A b a ry ; la Floresta Húm eda del A lto  
Essequibo y la Sabana R upununi.

En la p rim era  de las regiones, T ie rras Bajas de1 N. O., 
los autores de ta lla n  los antecedentes y sus propias investiga - 
gaciones en seis sitios de la Fase A la ka . A  con tinuac ión  se 
hace un aná lis is de los m ate ria les excavados. Entre los ob je ­
tes de hueso se describen leznas y punzones. Entre los m a te ­
ria les Uticos se encontra ron  lascas y a rte fac tos  ta les como
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hertdidores, martillos simples y  para enmangar, azadones, p i­
cos de núcleos y  de lascas. Asi m ism o fig u ra n  en tre  estos 
m ate ria les  de p iedra  raspadores, m orte ros y manos, soba- 
dores y a lgunos e jem plares ya pulidos, ta les como hachas, 
c inceles, m etates y manos.

Pertenece tam b ién  a la Fase A la ka  un tip o  de cerám ica  
senc illa  consistente  en p la tos y tazas, cuyos fragm en tos  
fue ron  recogidos en su m ayor pa rte  de la supe rfic ie  y uhos 
pocos en niveles de va riada  p ro fun d id ad . 'La técn ica  em ­
pleada en la fa b ricac ió n  de la m ism a es bastante  rústica. 
En esta fase se consideran tres períodos sucesivos: el p r im e ­
ro p recerám ico, seguido por o tro  de inc ip ie n te  cerám ica  y, 
fin a lm e n te , el período de con tac to  con M ab a rum a , el s i­
gu iente .

El segundo período estud iado en esta región co rrespon­
de a la Fase M abarum a , que pudo encontrarse en catorce 
sitios, cuyas ca racterís ticas los autores de ta lla n . En esta fa ­
se se encontra ron  solam ente e lem entos de p iedra  y c e rá m i­
ca. Entre los prim eros, m achacadores, lám inas y cuch illos , 
m a rtillo s , azadones, m etates y manos y otros a rte factos.

A l hacer el aná lis is  de la cerám ica  se detienen los a u ­
tores c las ificá nd o la  en d is tin tos  tipos y a n a liza n d o  la pasta 
y fo rm a  de decoración y otros aspectos de la es truc tu ra  y 
técn ica  de 'fab ricac ión . A bundan  los vasos con adornos an- 
tropo, zoo y  o rn itom orfos , con m otivos incisos y m odelados. 
A pa ren tem en te  esta fase es in trus iva  en el N. O. del d is t r i­
to  y parece haber llegado del O rinoco. Tres períodos ce rá ­
m icos se consideran en esta fase, una con p redom in io  de ca ­
racteres Barrancoides, o tro  in te rm e d io  con m odelado y a l­
gunas o tras innovaciones decora tivas y, fin a lm e n te , el pe­
ríodo de con tac to  con la Fase Koriabo.

La Fase K o riabo  está representada en cua tro  sitios. 
A lgunas  pocas piezas líticas  fu e ro n  excavadas: azada, ha- 
chue la , c ince lj m achacadores, lám inas y cuch illos , manos, 
m orte ros y  a lgunas p iezas pulidas.
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Lo cerám ico  de esta fase ha sido c las ificada  en tres t i ­
pos lisos y dos con decoración, incisa una y raspada la o tra .
I-os m otives incisos reproducen fo rm as en V  a lgunas veces 
cóm am e des con ribetes graneados. K oriabo  raspada presen­
ta  anchas y poco p ro fundas incisiones hechas con in s tru ­
m ento aserrado, combinándose con aplicaciones de los m o­
tivos antes m encionados.

A  con tinuac ión  los autores hacen una revisión rápida 
de lo estud iado en las tres fases que anteceden, asociando 
o estab leciendo puntos de com paración  con elem entos de 
de otros lugares de A m érica .

En la zona del Rio A ba ry  fue ron  estudiados tres s itios 
pertenecientes a la Fase A bary , obteniéndose numerosas 
m uestras de las excavaciones e s tra tig rá ficas  rea lizadas. En 
m ate ria les Uticos se ob tuvieron  hachas, azadas, cuentas, 
m a rtillo s , manos, metates, p iedras de m oler, núcleos y as­
tilla s . La cerám ica es del tipo  liso y decorado inciso y m ode­
lado.

En el A lto  Río Essequibo además de objetes Uticos se 
ha lla ren  pe trog lifos  y cerám ica p in tada , cuya frecuencia  
en los lugares excavados fig u ra n  en una tab la  especial. Es­
tas m uestras pertenecen a la Fase Tarum a.

Asim ism o la segunda fase, W a i W a i proporc iona ce rá ­
m ica p in tada  e incisa y a lgunos a rte fac tos  de piedra m ez­
clados con objetos de origen europeo.

La Sabana R upununi, con su Fase Rupununi o frec ió  
abundancia  de cerám ica, cem enterios y a rte fa c tos  Uticos.

En un cap ítu lo  fin a l los autores presentan las in te rp re ­
taciones y conclusiones de sus investigaciones en Guayana 
B ritán ica , estableciendo com paraciones y asociaciones entre 
las d is tan tas fases.

Buena parte  de la obra es un n u tr id o  Apéndice de ta ­
blas, donde fig u ra n  las frecuencias de los diversos e lem en­
tos ha llados en cada fase. Asim ism o numerosas fo to g ra fías  
ilu s tra n  al lec to r acerca de la na tu ra leza  de los lugares en
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que se rea liza ro n  fas excavaciones y exponen gran núm ero  
de los objetos hallados.

l a  b ib lio g ra fía  es tem b ien  va liosa, pues se dan a co ­
nocer am d las ¡rv o s lig o c io re s  predecesoras — algunas d'd 
s ig lo  pasado— - en las m ism as regiones v is itadas por M cg- 
gers y Evans.

M aría  A ngé lica  C arluc i.

G A N G O TE N A  Y J IJO N , Don C ris tóba l de: A l M argen  de la 
H is to ria . Leyendas de picaros, fra ile s  y caba lle ros 
(2 ? Edición) Edit. Casa de la C u ltu ra  Ecuatoriana. 

Q u ito , 196Ó.

La p rim era  edic ión de esta obra se h izo  en 1923. La 
acogida que tuvo  fue e x tra o rd in a ria  y p ron to  llegó a ago ­
tarse, a lcanzando  precios e x tra o rd in a rios  entre  las manos 
de los lib re ros y  los b ib lió filo s . A hora , la Casa de la C u ltu ­
ra ha sa tis fecho la dem anda la rgam ente  esperada, m ed ian ­
te una ed ic ión  popu lar y, consecuentem ente, bara ta .

" A l m argen de Ig H is to r ia " , t i tu lo  exp licado  por 
el epigVafe, en sustancia es un co n ju n to  de leyendas h is tó ­
ricas ecua torianas redactadas lite ra r ia m e n te , sobrepasan­
do los contornos de la tra d ic ió n  y, m uchas veces, in te rn á n ­
dose en las c itas  h is tóricas que co n fro n ta n  fechas, hechos 
y escenarios perfec tam en te  de fin idos. Y  m uchas veces, co ­
mo en el caso de "L a  V irge n  de la E m panada", resucita  t r a ­
d iciones m uertas, recogiendo un dato  que G onzá lez Suárez 
lo da por c ie rto , en el Q u ito  co lo n ia l, y luego Don C ris tóba l 
se recrea con el juego de su im ag inac ión  y la graciosa fo r ­
ma de su estilo .

Si juzgáram os con el c r ite r io  fo lk lo r is ta  de estos t ie m ­
pos, d iríam os que " A l  m argen de la H is to r ia "  tiene  de 
tra d ic ió n  so lam ente la base y que la obra se a lza  entre  en­
cajes de buena im a g in a tiva , de estilo  á g il, de g rac ia  festiva
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y de h áb il escarmenada de la h is to ria . Q uizá por esto se íe 
llegó a lla m a r el R icardo Palma Ecuatoriano, por más que
sea re la tivam en te  escasa la recopilación. Pero, si nos re­
m en! ames a la época de su aparic ión , es evidente que el l i ­
bro cum p lió  su fin a lid a d  esencial y, lo que es más, se ganó 
el ap lauso de la c rítica  y la codic ia  de los lectores.

Estas leyendas de picaros, fra ile s  y caballeros, a rra n ­
can sus no tic ias  desde la m itad  exacta del siglo X V II hasta 
la te rcera  década del s ig lo  X IX , en 25 relatos. Com ienza 
con la popu larís im a leyenda qu iteña  de “ El Cucurucho de 
San A g u s tín "  que hasta ahora refresca la m em oria  en un 
re tazo  de la ca lle  Flores. Siguen otras graciosas, picarescas, 
seudorrelig iosas, ¡ina jis tas y p a trió ticas , que llegan a los 
um bra les de la repúb lica : “ S im p lic idad  e vangé lica ", "U n  
h ida lgo  a ca rta  ca b a l" , "S a c r ile g io " , "M á s  pobre que C ris ­
to " ,  "Los  A rtícu los  de la Fé", "E l Descabezado de R iobam - 
b a " , "Cosas de Su llu s tr is lm a ", "L a  V irgen  de la Em pana­
d a " , "E l H e rm itaño  de R iobam ba", "T o m a  por p a tr io ta !" ,  
"L os  amores de Sucre" y "E l paso del R ub icán" que se re la ­
ciona con Bolívar.

El a u to r exp lica : "Esta colección de leyendas de p ica ­
ros fra ile s  y caba lle ros de antaño, que te o frezco, lector, 
— dice—  no tiene o tra  pretensión que la de d iv e rt ir te  un 
rato. Son cuentos trad ic iona les  de tu tie rra . Están escritos 
al m argen de la H is te ria ; para fo rm arlos , he recogido, como 
pobre, aquellas m igajas que, desechadas por los h is to ria d o ­
res graves, mesurados y sesudos, caen de su mesa so lem ­
n e ". Sin em bargo — agreguemos—  esas leyendas que pa ­
recen cuentos com ple tan la fisonom ía de la H is to ria . ¿Qué 
sería la h is to ria  an tigua  de Grecia sin su M ito log ía?  Y  ¿qué 
sería nuestra p reh isto ria  sin esas trad ic iones recogidas por 
nuestro p ro tch is to ria do r Juan de Velasco?

Y vo lv iendo al com ienzo, d irem os que la Casa de la 
C u ltu ra  Ecuatoriana ha obrado con ac ie rto  al reed ita r esta 
obra de C ris tóba l de G angotena y J ijón , y en condiciones de 
acces ib ilidad  al pueblo. Antes era lib ro  de p riv ileg iados, en
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con trapos ic ión  o la sustancia  popu la r de su conten ido. Es 
tiem po  ya de devo lver a l pueblo  lo que es del pueblo, en es­
tas y ¡"tros expresiones de! legado de sus mayores.

Darío Guevara.

IMBELLONI, José: C iv iltá  A nd ine . C reaz ion i P lastiche e 
s til i deg li a n tich i popoli del le A nde ; 367 págs., 
num erosas ilustrac iones. Ed itrice  Sansoni. F iren- 
ze, Ita lia , 1960.

Desde la época del descubrim ien to  de A m érica  la u n i­
dad de la c iv iliz a c ió n  and ina , que se in teg ra  en el te r r ito ­
rio  com prend ido  entre  la C o rd ille ra  de los Andes y el O céa­
no P acífico  y entre  el p a ra le lo  1° y el río Bío Bío, fue v ista 
con notables d ife renc ias  entre  sus com ponentes y los restan ­
tes hab itan tes  del con tinen te  sudam ericano. Estas d ife re n ­
cias rad ican en la raza, la c u ltu ra  y la lengua, e lem entos 
que son aquí ana lizados suc in tam ente .

A lgunos aspectos sociales y m enta les de los pueblos 
and inos, desde los A raucanos al sur hasta los M ayas al n o r­
te, p rác ticas  m ágicas y re lig iosas, concepción del m undo y 
del espacio, son tra tados en este p rim e r cap ítu lo .

En el s igu ien te  ca p ítu lo  se aborda la a c tiv id a d  a rq u i­
tec tón ica  de los pueblos andinos, con sus creaciones e xc lu ­
sivas: ciudades, p irám ides, fo rta leza s , pa lacios y tem plos, 
Se a n a liza n  las ca rac te rís ticas  de los muros, abe rtu ras  de 
puertas, ventanas y los techos y se describen deta lles de a l­
gunos m onum entos como la to rre  de observaciones de W ¡- 
ñ a y -W a ir ia , las ru inas de M a c h u  P icchu, los kulpi de C au ta  
M arca , las chu lpas de M a u k k a  L la jta , M a llk o  A m aya  y 
otros. A s im ism o se estudia la n a tu ra leza  y ca rac te rís ticas  
de las chulpas.

Quedan aquí descrip tas ciudades com o M achu  Picchu, 
Cuzco, C han-C han  y O llan ta y tam b o , el traza do  de sus ca-
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lie 1; y d isposición de ciertos ed ific ios . El Palacio del Inca en 
la Isla del Sol (lago  T it ic a c a ) , el T em p lo  de la Luna y a lg u ­
nos más. M onum entos religiosos como el T em p lo  de Pacha- 
cóm ac; m onum entos te rrazados con las ca racterís ticas p ro ­
pias de las p irám ides peruanas, entre  ellos a lgunos de Pa- 
chacám ac, la Huaca Ju liana , Huaca T ru ji l lo  y el g rupo M o ­
ronga y otros de a rq u ite c tu ra  m ilita r  como el Sacsa'huaman, 
la fo rta le za  de Param onga, se com entan aqui destacando 
sus caracterís ticas más sobresalientes.

El cap ítu lo  más am p lio  de la obra está dedicado al es­
tu d io  de la cerám ica. Elocuentes palabras de Im be llon i ex­
presan "q u e  ¡por m edio de la cerám ica más que cu a lqu ie r 
o tro  vehícu lo, los pueblos andinos han podido com un ica r a 
les hom bres de hoy la expresión de su sensib ilidad  y la r i ­
queza de su insp irac ión ".

Este cap ítu lo  está especia lizado en el estudio de la ce­
rám ica  peruana, de la cual se cuenta con m ayor docum en­
tac ión , c r ite r io  que adopta el a u to r para cada uno de los 
otros aspectos que tra ta .

Recuerda las d is tin tas etapas seguidas por los estudios 
arqueológicos y luego entra  en deta lles en ciertos tipos co ­
mo las urnas funera rias , las de ca rá c te r u t i l i ta r io  a lo largo 
de toda la fascia andina. Especial a tención  dedica a las con ­
siderables variaciones estilís ticas del Perú, no sin antes re­
co rdar al lector las divisiones fis iog rá fica s  de esta área a n ­
d ina, las áreas estilís ticas y  la sucesión de los estilos y, a s i­
m ism o la parte  más representa tiva  de la h is to ria  de la ar- 
aueología  peruana. D eta lladam en te  están descriptos los es­
tilo s  C upisn ique, C havín , Sa linar y V iró . El estilo  M och ica , 
los vasos-re tra to , el estilo  N azca y la fig u ra  gorgónica. El 
a u to r p ro fu n d iza  la tan  in teresante  discusión in te rp re ta ti­
va en to rno  a la "e x tra ñ a "  fig u ra  gorgónica de la cerám ica 
N azca. A n a liz a  tam bién  el es tilo  de Paracas, de la ce rá m i­
ca Recuav, C him ó y Chancay, los estilos de T iahuanaco  y 
la ce rám ica  inca con su típ ico  aríba lo .
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A  co n tinuac ión  un nuevo ca p ítu lo  está dedicado a i es­
tud io  de la escu ltu ra  y p in tu ra  and inas, cuya más abu nd an ­
te docum entac ión  proviene, según el au to r, de C olom bia , del 
conocido a rte  de San A gustín . Se establecen a lgunas re la ­
ciones entre  Perú, Ecuador y C o lom bia  respecto a c iertas 
figu ras  fem en inas esculpidas en p iedra , en la posición de 
los fig u ra s  fem eninos de las estelas de M anab í. V a rias  otras 
escu ltu ras son tam b ién  descrip tas y, en especia l, la estela 
P a im cnd i cuyas d is tin tas  in te rp re tac iones se resumen aquí. 
A s im ism o nos presenta tam b ién  com enta rios  de la estela de 
C havín de H u a n ta r y la escu ltu ra  C erro  de Sachín. D eta lles 
de la Puerta del Sol de T iahuanaco  y las d is tin tas  in te rp re ­
taciones acerca de la escena en e lla  representada; la e s ta ­
tu a  m ono lítica  llam ada  “ el F ra ile "  y la “ e s ta tu a " de T ia ­
huanaco.

La m an ifes tac ión  p ic tó rica  se m uestra  en las d is t in ­
tas etapas de su desarro llo  en la cerám ica  y en a lgunos pa ­
neles que decoran c iertas construcciones dedicadas al cu lto , 
como en el tem p lo  de Pachacám ac y el fresco de la P irá m i­
de de la Luna en M oche.

V a rias  páginas dedica el a u to r a la descripción del te ­
jid o  en el Perú, m ate ria  p rim a, tra ta m ie n to  y teñ ido  de las 
fib ras , e l te la r  y accesorios, la decoración en las te jidos, el 
a rte  p lu m a rio  y otros aspectos de im p orta nc ia , ilustrándose 
con e jem plos únicos del a rte  te x t i l and ino , com o el 'm a n to ' 
de la N ecrópo lis  de Paracas.

El ca p ítu lo  V I está ded icado a la m e ta lu rg ia  y o rfe b re ­
ría, f ija n d o  su o tenc ión  en la zona hab itada  por los M uiscas 
o C hibchas de C olom b ia . Se describen técnicas de o rfe b re ­
ría y e lem entos del a rte  C a lim a , Q u im baya, M u isca  y To- 
lim a . A s im ism o  se destaca el a rte  de los a rtis tas  peruanos 
en el laboreo de los m etales, ta n to  del oro, com o la p la ta  
y el cobre, a rte  que tam b ién  fue  conocido en C hile, A rg e n ­
tina , B o liv ia  y Ecuador.

De im p o rta nc ia  ca p ita l es uno de los ú ltim os  c a p ítu ­
los donde se señala la p ropagación  e in flu e n c ia s  de la c i v i -
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lizac ión  ond ina , dando a conocer el it in e ra r io  de ciertas 
m an ifestac iones de im portanc ia  como los estilos cerám icos. 
Elementos de la co rd ille ra  de M érida , en Venezuela  o cc i­
den ta l, M aracá  y M a ra jó  en la boca del Am azonas, Oyapóc 
y C unaní, asi como tam bién del Ñ apo en el Ecuador son 
ana lizados en sus caracterís ticas, ano tando  sus posibles 
relaciones. T am b ién  se señalan las p rinc ipa les ca rac te rís ­
ticas del a rte  cerám ico del N. 0 . a rgen tino .

En el ú lt im o  cap ítu lo  el a u to r expone en fo rm a  h is to ­
riada  Jas d is tin tas  doctrinas y ju ic ios  em itidos para es tab le ­
cer el o rigen  y corre laciones del a rte  andino.

A lgunos mapas ilu^tran 'so lare  la d is tribuc ión  de ciertas 
m an ifestac iones cu ltu ra les  como fo rtif ica c io n e s  y d is tr ib u ­
ción de la te rraco ta . Un g losario  y buen núm ero de notas 
b ib lio g rá fic a s  y ac la ra to rias  com ple tan  la obra, que se ha lla  
abundan tem ente  ilustrada .

El lib ro  que com entam os s in te tiza  Igs elem entos más 
sobresalientes del arte  de los d is tin tos  pueblos andinos en­
focados con sentido c rítico  y c r ite r io  etno lóg ico, más el 
aporte  de los ju ic ios  em itidos por el au to r, que conoce a fo n ­
do el tem a que aborda,

M aría  A ngé lica  C a rluc i
I

REVISTA C O L O M B IA N A  DE FOLCLOR, Organo de! In s ti­
tu to  C olom biano de A n trop o lo g ía ; V o l. II, N ° 4. 
Vo l. I I ,  N p 5. Epoca Segunda, 1960.

Estas dos entregas, al igual que las an terio res, nos 
o frecen un precioso m ate ria l fo lc ló rico , fru to  del cuerpo de 
investigadores de esta rama del In s titu to  C olom biano 
de A n tropo log ía  que d irige  el m uy conocido escrito r y a n tro ­
pólogo, doc to r Luis Duque Gómez.

El N ° 4 com ienza con un estudio de Luis F lorez sobre 
el H ab la  Popular de Santander, y como siem pre el señor Fló- 
rez tra ta  in teresantem ente  estos temas, nos hace pensar 
que el In s titu to  C olom biano de A n tropo log ía  cuenta  con es-
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pen a lizad os  para la ardua e im postergab le  empresa de in ­
ves tiga r los valores de la tra d ic ió n  y la c u ltu ra  nac iona l.

Sigue o tro  estud io  o rgán ico  sobre la Fiesta de San 
Francisco de Asís en Quibdó, por Rogerio Ve lásquez, luego 
o tro  sobre las Coplas de la T ie rra  de los Cóm uneros (Soco­
r ro ) ,  por Sergio Elias O rtiz ; y o tro  más de N otas sobre 
A rr ie r ía , por R am iro  Lam o Arenas. De inm ed ia to  se llega 
a Leyendas y Cuentos de la Raza N egra  o — como dice el 
s u b titu lo —  Leyendas del A lto  y Ba jo  Chocó. Se tra ta  de un 
co n ju n to  de versiones que, en a lgunos casos, tienen re lac ión  
d irec ta  con el Ecuador. T a l es el de “ El piso de T u m a c o " 
co n s titu id o  por el cuerpo de una ba llena  que “ nació  a rr iba  
del Daule y  Babahoyo, cerca de los vo lca n e s" y ba jó  por la 
co rrien te  de las aguas “ a ruña rido  las lom as", hasta to m a r 
el agua mansa que le llevó  a su s itio  de Tum aco. Pero hay 
o tras leyendas y cuantos que tam b ién  andan por acá, cen­
tena ria m e n te , lejos de les centros del co lo r, en nuevas v e r­
siones: ve rb ig rac ia  “ El buque fa n ta s m a ", "E l d ue nd e ", 
"L a  M u lo  de Semana S a n ta " y  "J u a n  sin M ie d o ". En cu an ­
to  a "P ie l de A s n o ", sería de a ve rig u a r hasta qué p u n to  
concuerda con el cuento  de igua l t í tu lo  recogido y narrado  
por P e rrau lt. Estas c ircunstanc ias  nos hacen pensar que las 
"Leyendas y cuentos de la raza n e g ra ", cu idadosa y m e tó ­
d icam ente  recogidos y ordenados por el señor Ve lásquez 
en el A lto  y  Bajo Chocó, in v ita n  al fo lc lo ró log o  a inves tiga r 
y descubrir sus posibles orígenes y sus áreas de tra T c ió n  o 
ac lim a ta c ión .

H ay o tros valiosos estudios m ás: Dos M elod ías A b o r í­
genes del Chocó, por Fabio G onzá lez-S u le ta ; Experiencias 
de una Excursión F o lk ló rica , por Andrés Pardo T ova r; La 
M o ch ila  de Fique, por A lic ia  Dussan de R eichel; Recuerdos 
fo lc ló ricos  de la Población de San A gustín , por M ilin a  M u ­
ñoz V ., y ese in te resante  In fo rm e  sobre el Festival F o lc ló r i­
co de Ibagué, que firm a  Sergio Elias O 't iz  y nos da una n o r­
ma de cóm o se procede para co rona r con é x ito  una em pre ­
sa de inves tigac ión  de los 'hechos fo lc ló ricos .
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F ina lm ente , este núm ero 4 se c ie rra  con uno serie de 
C om entarios B ib liog rá ficos  de extensión y variedad, a cargo 
de Sergio Elias O rtiz  y  Francisco M árquez Yáñez, empresa 
que se paga con nuestra g ra titu d , por f ig u ra r en e lla  una 
hermosa nota de estim u lo  sobre "U n  n iño  tras de su Estre­
l la " ,  de D arío  Guevara.

El N ° 5 trae, asim ism o, valiosos estudios y valiosas co ­
sechas de una investigación  fo lc ló rica  s is tem atizada. C an­
tares de los Tres Ríos, de Rogelio Velósquez M ., reúne 750 
coplas agrupadas por tem as; y el m ism o au to r agrega un 
ca p ítu lo  de "A d iv in a n za s  del A lto  y Bajo C hocó" en núm e­
ro de 312  e jem plares c las ificados. Am bos traba jos, prece­
didos de notas exp lica tivas  y con apéndices, dan para un l i ­
bro de más de 1 20 páginas.

A p o rte  de las Observaciones Generales sobre la Pro­
nunc iac ión  del Español en el D epartam ento  de Bolívar, hay 
dos estudios más que nos hacen ver la necesidad de estud ia r 
el desenvo lv im ien to  de las pequeñas industrias, notables en 
si por la ca lidad  de su arte  propio. Nos refe rim os a la Indus­
tr ia  del Corozo Colorado en el Sinú, del estudio de V íc to r 
M anue l Patiño y a la Industria  del Sombrero de Paja T o q u i­
lla , del de M ilin a  M uñoz V.

Esta ú lt im a  industria  como se anota en la in troducc ión  
del estudio, fue llevada del 'Ecuador por el ecua to riano  Juan 
V ivanco , "h ace  más de un s ig lo ". Y  ahora se h a lla  e x te n d i­
da por los Departam entos de N ariño , H u ila , Santander y , 
otros, so lam ente que los pobres que m anejan la f ib ra  por 
a llá  padecen pobrezas como los de por acá.

No podemos te rm in a r esta nota sin a la ba r al In s titu ­
to  C o lom b iano  de A n tropo log ía  por la obra de su laboriosa 
Sección de Fo lc lor y por la Revista C olom biana de F c lk lo r 
que recoge y reparte  las re liqu ias de la trad ic ió n  de su pue ­
b lo.

Darío Guevara.
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V ID A R T , D an ie l D .: Sociología R ural. Salvat Editores, B ar­
ce lona, 1960. (Co lección  A g ríco la  Salva!) I?  to ­
m o: pp. 1 -724 ; 11° tom o : pp. 7 25 -1 3 8 0 . c /4 6 5  
ilustrs.

Están de parab ienes D an ie l D. V id a r t y la E d ito ria l 
S a lva ! por esta obra. La he v is to  hacerse, en U ruguay, en 
m is casi d ia rios  encuentros con el a u to r, am igó  de v ie jos 
a ñ o s .'N o  podía, sin em bargo, a lca n za r a te n e r de e lla  una 
visión de c o n ju n to  com o la que ahora se presenta a l p ú b li­
co.

M e re fie ro , an te todo , a d icha  v is ión  de co n jun to , p o r­
que su e fec to  sobre el lec to r, en este caso, es fu n d a m e n ta l 
para  la va lo riza c ió n  c rítica . A q u í no estamos fre n te  a una 
m onog ra fía  de cam po, un ensayo de in te rp re ta c ió n  o aun, 
d igam os, el estud io  de a lgunos pocos aspectos teóricos del 
p rob lem a, sino ante  una a u té n tic a  enc ic loped ia  de soc io lo ­
gía ru ra l. Asom bra  la e rud ic ión  de V id a r t y  el a lie n to  que 
tuvo  p a ra  lle va r a cabo estas 1 .380 páginas.

Preocupado con su enfoque enc ic lopéd ico  del tem a, V i ­
d a rt e laboró, a m anera de in tro du cc ión , va rios  capítu los 
sobre Sociología G enera l, ub icándo la  en “ el re ino de la c ie n ­
c ia " ,  conceptuando  "s o c ie d a d ", "h e ch o  s o c ia l"  y la "S o c io ­
lo g ía " m ism a. Escribió, hasta ahí, cerca de 200  pág inas, lo 
que equ iva le  a decir, un ve rdadero  m anua l de Sociología 
G enera l, que b ien pudo ¡haber sido presentado aparte . Sin 
em bargo, no quiso hace rlo  así el au to r, inse rtándo lo  como 
p roem io  a su Sociología Rural.

En ade lan te , com enzó p ro p ia m e n te  el ob je to  de su es­
tud io , es truc tu rándo lo  en los s igu ien tes cap ítu los :

Cap. V .—  La Sociología Rural.
Cap. V I .— D esarro llo  y tendencias de la Sociología Ru­

ral.
Cap. V i l . — C iudad y  campo.
Cap. V I I I . — M ed io  geo g rá fico  y  v ida  ru ra l.
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Cap. IX .— Cas Sociedades pastoriles.
Cap. X .— Cas sociedades agrícolas.
Cap. X I .— Ca población rura l.
Cap. X l [l .— T ipo log ía  y  psicología rurales.
Cap. X I I I . — Ca v iv ienda  ru ra l.
Cap. X IV .— ;EI poblado rura l.
Cap. X V .— *La cu ltu ra  ru ra l.

Las ca racterís ticas específicas de este lib ro , pues, f re n ­
te a o tros libros del m ism o género son, indudab lem ente , 
aquellas que lo c a lif ic a n  com o un tex to  a ltam en te  recom en­
dable al u n ive rs ita rio  (estudiantes y profesores) y al lector 
en genera l. M e aven turo  a p regonar su im p resc ind ib ilidad  
en las b ib lio tecas (púb licas y  pa rticu la res) de C iencias So­
ciales.

D icha im portanc ia  pedagóg ica, además de res id ir en la 
m encionada es truc tu ra  tem á tica  adoptada, rad ica en los 
apéndices de cada cap ítu lo , compuestos de "Se lección  de 
te x to s ", "N o ta s " ,  "A n á lis is  y  d iscusiones", "Inves tigac iones  
y traba jos  p rá c ticos " y  "B ib lio g ra fía  g e n e ra l" . A  la par, el 
v igoroso estilo  de V id a r t im prim e  a la lec tu ra  un gusto de 
e x tra o rd in a ria  be lleza . Se le podría  condenar, una vez más, 
en su v ida  de escrito r, por esc rib ir poé ticam ente  temas 
que, por su m ism a na tu ra leza , requieren absoluta o b je t iv i­
dad. Sin em bargo, este A zo rín  de la Sociología, en esta obra 
no p e rju d ica  la c iencia  porque se d ir ige , sobretodo, al p ue ­
b lo  y  a los estudiantes. Por o tra  parte , cree s inceram ente 
que ser f ie l a sí m ism o es el m e jo r modo de ser s incero al 
lector. "Y o  n o ‘he querido  — confiesa—  ni he podido renun ­
c ia r a la m anera com ún que tengo de dec ir Iqs cosas. M i es­
t i lo  v ita l, m i v ib rac ió n  ín tim a , m i cond ic ión  ¡humana a f o ­
ran de co n tin u o  en sus pág inas". Con esta concepción, co m ­
pone imágenes así:

— "Q u ie n  se en fren ta  con el p roblem a de d e f in ir  la so­
ciedad se ha lla  poco menos que, como Teseo, con el M in o - 
ta u ro  a l fre n te  y  el Laberin to  en d e rre d o r." (p. 7 4 ) .
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— "E l sociólogo, para  o rie n ta rs *  en esta selva obscu­
ro, debe buscar un V irg ilio , y el guía in ic ia l no es o tro  que 
el de lo e tim o lo g ía ."  (p. 74) ,

— "U n a  denom inac ión  in c lu id a  den tro  del m o r t 'rc lo -  
g io  que ha padecido la te rm ino log ía  de las O fendas del 
H om bre es’ ésta del hecho s o c ia l."  lp . 1 7 3 ),

— "E n  el s ig lo  X IX , cuando las m a rm ita s  socio lógicas 
herv ían  a todo vapor con un g ran  guiso encic lopéd ico  en su 
s_no, las c las ificac iones del hecho social fu n d a m e n ta l asu­
m ie ron  les más diversos aspectos." (p. 1 7 5 ).

— "L a  pa labra  inventada por Com te es un cen tauro  
b io ló g ic o " . . .  (p. 1 91 ).

— "S ociovo íezza, o tro  fa un o  de rostro itá lic o  y hendida  
pezuña l a t in a " . . .  (p. 1 92 ).

— "T o d a  c iencia  nació  u rg ida  por la espuela de p reo­
cupaciones p rá c tica s ." (p. 2 2 4 ).

Serían innúm eros los e jem p los. . . Pero donde el e s ti­
lis ta  V ia a r t no pudo rea lm ente  contro la rse , fue  en esta sa­
brosa descripción de Río de Jane iro :

"E stá  e d ificada  Río en la bahía más herm osa del m u n ­
do. C iñe $u fren te  una d iadem a de m ontañas verdes, grises 
y azu les; su cuerpo viste una capa p lu v ia l de árboles s in fó ­
nicos, de arbustos perfum ados y de flo res b rilla n te s ; c a u ti­
va su c in tu ra  un m ú ltip le  ceñ ido r de arenas, arenas b la n ­
cas, arenas rojas, arenas a m a rilla s , arenas finas  y tersas c o ­
mo la pelusa de un fru to ; y en la bahía de G uanabara  sus 
brazos se abren una, d iez, cien veces ante  el A t lá n t ic o  tra n ­
qu ilo .

D entro  de esa bahía se ha lla  una p léyade de islas ca í­
das no se sabe de qué astro  esplendoroso en el am or de las 
aguas. Unas sostienen pa lm eras espigadas; o tras enseñan 
apretados racim os de v iv iendas; o tras soportan c ilin d rico s  
tanques de gaso lina, que resplandecen com o escarabajos 
ba jo  el sel; o tros opacen tan  rebaños de rocas fabu losos, se- 
¡ te jan tes a ios m onstruos esféricos y ciegos que h a b itan  los 
abism os del m ar. Luego, ya en la costa, em pinándose para 
m ira r  las p layas de Ipanem a, de Leb lón, de Bota fogo, de 
F lam engo, los m orros levantan  sus peludas ¡ibas de drom e-
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darlos en m edio  de vegetales densos, de ca ta ra tas  de orquí 
deas, de flo restas que resuman resinas capitosas. A  la som ­
bra de esos morros se fragm en ta  y se suelda a un tiem po 
una c iudad  cale idoscópica, sorprendente, llena de contrastes 
a rqu itec tón icos  y ja rd ines trop ica les; ur.a c iudad am ericano 
y cosm opo lita , de rascacielos jun to  a tugurios, h ija  de Safe! 
y n ie ta  de Cam ; una ciudad serenada por la lum inosa son­
risa de los cielos y urg ida  por el c ró ta lo  de una serpiente bo­
tá n ica  que azota  sus flancos. Y  en m edio del lu jo  as iá tico  de 
los rascacielos y de la técnica yanqui que los au to m a tiza  se 
h a lla n  las m iserables faveias.

Las faveias son las v iviendas de los negros. Como enor­
mes hongos se d isem inan incluso en el propio  centro  de la 
c iudad y por la v io lenc ia  de su contraste  semejan deform es 
y fan tás ticos  gu ija rros  engastados en m eta l dorado.

Las faveias son tie rra  de nadie porque no existe a llí 
p ropiedad. Sólo hay en ellas mocambos, esto es, ca rica tu ras  
de viv iendas, y negros con seda. Porque en las faveias no 
hay agua. El agua está a llá  abajo, en los chafa rizes, las ca ­
n illa s  ab iertas al pie del m orro, y hacia e lla  van las h o rm i­
gas hum anas, cargando recip ientes vacíos o llenos, en Ince­
sante sub ir y  ba jar.

En cam bio , cuando llueve, las faveias se de rriten , l i te ­
ra lm en te  hab lando, se derrum ban como terrones de azúca.' 
m oreno y resbalan hacia la c iudad palos, tiestos, ramas, 
cartones, despanzurradas latas de petró leo, retazos de a r ­
p ille ra , todo confuso y revuelto , tudo  m isturado, co lm ando 
las ca lles de Rio con visiones de inundación  o terrem oto. Esa 
hum ana a frica n e ría  reclu ida en los gheitos aéreos se inco r­
pora, sin em bargo, a la vida social y c iudadana  de Rio. C on­
tras ta , sí, con el brasileño rico que, conduciendo su a u tom ó­
v il de lu jo , asciende a la serrana c iudad veraniega de Petró- 
polls o busca el salado v ie n tq  de las playas. Se codea con él 
en C ine land ia  o en la avenida G etu lio  Vargas, sin que to r ­
pes p re ju ic ios  raciales los separen. Sin em bargo, su cruel 
pobreza parece más evidente en la c iudad  je ra rqu izada , 
donde la p irám ide  social traduce  una gran d is tanc ia  entre  
la base y el vértice .

Por una especie de ironía  tu te la r  Río de Jane iro , p u ja n ­
te aún de fuerzas natura les, p lena de paisajes p lanetarios, 
enseña una hum an idad  trem endam ente  d ife renc iada  y al 
m ism o tiem po  con tund ida  por la estructu ra  c e n tra liz a d o s  
de su teoría  u rb a n a ."
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Entre ta n ta s  o tras ¡deas a v e n tila r , sugeridas por la 
lec tu ra  de Sociología Rural, una rea lm ente  está en co n tra  de 
m is convicciones. Las c ienc ias que estud ian  la v ida  ru ra l, 
d ice V id a r t, son: 1 ) la A g ron om ía ; 2) la A n trop o lo g ía  C u l­
tu ra l;  3) la G eogra fía  H um ana y  4 ) la Ecología H um ana. 
M e  p re gu n to  por qué no habrá  inc lu id o , en fo rm a  c la ra  en 
este g rupo , al Folk lore , un F o lk lo re  especial que hasta  po­
dría  llam arse  Fo lk lore  Rural.

Paulo de Carvalho Neto.

V IG N A T I, M ilc íades  A le jo : El hom bre  fós il de M a ­
ta -M o lle ; N otas del M useo de La P la ta, T. X IX , 
A n tro p . N ? 70 , La P la ta , A rg e n tin a  1959, pp. 
327-5.1; a lgunas ilus trac iones.

El p ro fesor V ig n a ti, b ien conoc ido  por sus numerosos 
traba jos  de m orfo log ía  hum ana, se ocupa del m a te ria l os­
teo lóg ico  encon trado  en el co rte  de la ba rranca  del a rroyo  
M a ta -M o lle , en la p rov inc ia  de N euquén, A rg e n tin a .

Los restos, conservados sólo en parte , coresponden no 
a uno sino a dos esqueletos, hom bre y  m u je r. El proceso de 
destrucc ión , q u izá  por neg ligenc ia  de personas p ro fanas 
en el tra ta m ie n to  de los m a te ria les  encontrados, había  
a fec tado  p rin c ip a lm e n te  al cráneo.

El estud io  del luga r de h a lla zg o , rea lizado  p o r Groeber 
(Geología del a rroyo  M a ta -M o lle , 1 9 4 7 ), llevó al m ism o 
a u to r a d e te rm in a r que la edad m ín im a  de ta les restos "es 
de unos 6 0 0 0  años antes de la a c tu a lid a d " .

Esto s itúa  esos restos en el Pa leo ind io .
Parcia l y  cu idadosam ente  reconstru ido, el cráneo p e r­

m ite  un estud io  de te rm inado  y  exacto . O frece  un estado 
de intensa fos ilizac ión . Su peso es m ayo r que el de los
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e jem plares modernos. Presenta un tip o  a rca ico  hasta  ahora 
no encontrado  en la 'Patagónia. Su sexo es fem en ino  con 
la m ayor p ro ba b ilida d , y su edad oscila a lrededor de los 35 
años, y  esto aunque las piezas den ta rias  que quedan p re ­
sentan intenso desgaste. Por lo demás, está bien conserva­
do. No hay de fo rm ación  pos t-m ortem , ni é tn ica  ni p a to ló ­
gica. Fuertem ente  a la rgado  en sentido án te ro  posterio r, es 
h ipe rdo licoc ráneo  (69 .3) de acuerdo a la escala de M a r ­
t in ; a lto , es dec ir acrocráneo (M a rt in )  según el índice trans- 
ve rso -ve rtica l. Su capacidad es re la tivam en te  g rande: 1450 
cc. Es e llipso ides (Sergi) en la norm a ve rtica lis . La cara es 
co rta  y  ancha. Los nasales un poco sobresalientes y el p rog­
natism o leve. V is to  en la norm a o cc ip ita lls  es pentagonal. 
El fo ram en  m agnum  es grande y ancho y  la bóveda p a la ­
tin a  parabó lica . La fren te  es elevada, los arcos su p e rc ilia ­
res delgados y salientes. De acuerdo al índice o rb ita r io  el 
cráneo es h ipsicónqueo. M esorrino . La m andíbu la  es pe­
queña, g rá c il, con m entón b ien ' desarro llado, aunque sin 
p rognatism o ni a lveo la r ni denta l. El au to r concluye, re f i­
riéndose a la m and íbu la : "'Es, pues, la m andíbu la  de un
hom bre fós il por su an tigüedad  geológica, pero de una raza 
m oderna por su inequívoca e s tru c tu ra ".

Ya el exam en de las fo to g ra fías  del e jem p la r sugiere 
c ie rta  sem ejanza con el cráneo de Punín, a la que se une 
el d iagnóstico  de an tigüedad  de Groeber, Debemos hacer 
no ta r, sin em bargo, que el cráneo de Punín, aunque inden- 
t if ic a d o  al tip o  Lagoa Santa, es p la tido lico cé fa lo , en ta n to  
el de M a ta -M o l le es h jps ido licocé fa lo . Este, en todo caso, 
ingresa, por sus caracteres m orfo lóg icos de an tigüedad, a l 
t ip o  Lagoa Santa, al cual pertenecerían  tam b ién  los c rá ­
neos de P a ltaca lo  descriptos por Rivet (1 9 0 8 ). Pero, co ­
m o lo han hecho no ta r Newm an, T. (1 9 5 1 ), M e Cown, T .D . 
(1950 ) y nosotros (Santiana, 1 9 6 0 ), la ub icación  en el 

tie m p o  del cráneo de Punín  ha  sido exageradam ente lle ­
vada h ac ia  a trás, aunque por sus condiciones de ha llazgo  
y rasgos m orfo lóg icos bien merece ser s ituado en el Paleo-
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ind io. Según nuestra  op in ión , el hom bre  de M a ta -M o K e
descrip to  por V ig n a ti pertenece a! Pa leo ind io , aunque en uir 
período poste rio r a! do Punín. Es, con toda seguridad, co ­
mo ei a u to r lo postu la, un representante  del tip o  Lagoa San­
ta  y constituye  "u n a  de las fo rm as p rim ig en ias  que p o b la ­
ron Pa tagonia , en una época en la cua l, todavía  no era 
costum bre  la de fo rm ac ión  c ra n e a n a ".

A n to n io  Santiano.
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EMILIO ESTRADA ICAZA
1916-1961

C uchi:]') se hallaba próximo al pinánculo de sus realizad one.> cien- 
lilicas, el arqueólogo, Sr. EMILIO ESTRADA ICAZA, tuvo que suspen­
der y dejar inconclusa una obra que, así, tiene ya una solidez granítica

Prehistoriador por vocación surgida de la madurez de su persona­
lidad realizó por esto precisamente, una entrega en la que a la fuerzo 
de su emoción se une la originalidad de sus concepciones. Y no sólo 
esto. Fue al tiempo que arquitecto albañil de su obra, consagrada a 
rastrear las huellas de pueblos desaparecidos.

A utod idacta, era su personalidad síntesis armónica de intuición 
creadora y vo luntad realizadora, entusiasmo y perseverancia. Fruto de 
tales virtudes sus trabajos, ya numerosos, tienen significación medular; 
sin ellos no habría sido posible el actual conocim iento prehistórico-ar- 
queológíco de la Costa ecuatoriana. Ahí está el Formativo a cuyo des­
cubrim ien to  y estudio contribuyó poderosamente. A hí sus trobojos so­
bre las cu lturas de V a ld iv ia  y M ilagro , Guangala, Chorrera y Bahía. N ue­
vos métodos de investigación estra tlg rá fica  fueron adoptados por él, y la 
dotación cronológica fundada en el Corbono 14 abrió nuevos horizon­
tes al conocim iento de culturas extinguidas. Y las realizaciones que se 
anunciaban, los trabajos en ejecución a lo largo de la fa ja  costanera 
eran de tal m agnitud que habrían consagrado de fin itivam ente su obra.

Creemos por esto que la muerte de Emilio Estrada, sobrevenida en 
forma tan absurda e inoportuna, cuando su ímpetu creador avizoraba 
nuevos y abiertos horizontes, representa una pérdida irreparable —T>er- 
mítaseme la expresión—  para la Arqueología de América y la ecuato­
riana en particular. Porque Estrado, puesto por azar en el camino de 
la investigación arqueológica, cumplió esta tarea no sólo con amor sino 
con ejem plar sentido de responsabilidad. Movido por su afán de cono­
cimiento y buscándolo en las fuentes mismas en que se producen los he­
chos, logró, gracias a un procgso mental depurado de fantasía inscribir 
su nombre en la trilogío ecuatoriana eterna, junto a González Suárez y 
Jijón y Caamaño. Y fue así que merced a su gigantesco impulso, co­
mo tam bién a la abundancia de los recursos materiales conque contó, 
vimos agigantarse una obra surgida de la nada y su nombre circular en­
tre libros y academ ias científicas. Y el Ecuador, encrucijada de la Amé­
rica prehistórica, redescubierto, llegó a ser centro de atracción y estu­
dio.

Antonio Santiona.


